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			INTRODUCCIÓN


			CARTA A MIS LECTORES


			Querido lector:


			En 1966 escribí mi primer libro: Recuerdos del futuro. En la introducción afirmaba que «se precisó coraje para escribir este libro, y se precisará coraje para leerlo. Los eruditos lo llamarán insensatez, porque sus hipótesis y pruebas no encajan en el laborioso mosaico de la arqueología tradicional, y los académicos lo pondrán en la lista de esos libros utópicos que es mejor no mencionar». Desde entonces han pasado más de 50 años. Aquella introducción sigue siendo válida a día de hoy. Los dioses nunca nos abandonaron no es, en absoluto, un compendio de mis obras anteriores. Apenas he tenido que hacer referencias a mis libros, y únicamente las he hecho para no dejar tirado al lector. 


			Que los extraterrestres visitaron la Tierra hace miles de años e influyeron en nuestros antepasados es algo que puede demostrarse, pero, y esta es la prueba final de nuestro conocimiento, los extraterrestres siguen aquí, y eso nos afecta a todos. ¿Por qué quieren lo que quieren? ¿Qué beneficio obtiene un extraterrestre de la observación de cuanto hacemos, tal y como hacemos nosotros con las hormigas? ¿Qué es lo que en realidad quieren los alienígenas desde que llegaron hace miles de años? ¿Por qué nos resulta tan difícil aceptar la existencia de los extraterrestres?


			De eso es de lo que trata este libro. Para crear el ambiente adecuado y lograr el objetivo principal empezaré con una breve y curiosa historia. La siguiente historia de ciencia ficción puede demostrar cómo los extraterrestres han influido en la humanidad desde su existencia. 


			Un saludo muy cordial, 


			Erich von Däniken


		




		

			CAPÍTULO 1


			LOS DIOSES
NUNCA NOS ABANDONARON


			—¡Los fantasmas no existen! —exclamó desafiante Roger Favre. Él se negaba en redondo a aceptar lo imposible, cuando era obvio que algo extraño estaba sucediendo. Algo no iba bien. ¿Estaría jugándole una mala pasada su mente? ¿Su vista? ¿Los primeros síntomas de la enfermedad de Alzheimer? ¿Le estarían empezando a afectar a su cuerpo de 70 años los típicos achaques de la edad? Roger había dejado de sentirse seguro de sí mismo, pero no estaba dispuesto a discutirlo con nadie. ¿Tal vez un poco menos de alcohol? ¿Dejar de fumar? ¿O tal vez debería empezar a hacer lo que todo el mundo recomendaba: más ejercicio? ¿Se podría tratar de un infarto?


			Roger Favre se sentó en el mismo sillón en el que llevaba años viendo la televisión. Era pesado, de cuero negro, con una pequeña protuberancia para apoyar el cuello y brazos anchos a ambos lados. Roger fumaba y ojeaba las páginas del periódico mientras esperaba a que Madelaine lo llamara cuando la cena estuviera lista. Eso es lo que había hecho cada noche desde que se jubiló y no había nada que pareciera capaz de sacarle de esta rutina hasta que, bueno, algo empezó a suceder: hasta que empezaron a aparecer esas luces extrañas. 


			Sus conocidos tenían a Roger como una persona tranquila. Algunos decían que era aburrido, otros que no tenía sentido del humor, pero todos valoraban lo mucho que sabía de su campo. Durante décadas, Roger había trabajado como profesor de geometría en el instituto del pueblo. En las zonas donde se habla francés, a los profesores de instituto los llaman «professeur», «Monsieur, le professeur». Si surgía alguna duda sobre medidas de volumen, y eso sucedía con frecuencia en la ciudad de Ginebra, sus antiguos alumnos no dudaban en consultarlo. Roger tenía un hijo de 46 años que trabajaba desde hacía 14 como físico para la Organización Europea para la Investigación Nuclear (CERN, según sus siglas en francés). Su hijo se llamaba igual que él. Por eso su esposa le llamaba «mon petit Roger»; mi pequeño Roger. Roger sénior era abuelo por partida triple gracias a Roger júnior. A la familia le iba bien y él podía disfrutar sin preocupaciones de su vida como pensionista; de no ser por aquellas luces entrometidas que se agitaban y materializaban a intervalos irregulares a la altura de los pies junto al sillón donde se sentaba a ver la televisión.


			La esposa de Roger se llamaba Madelaine, pero él la llamaba cariñosamente «Didi», porque pensaba que Madelaine sonaba a nombre de criada o de sirvienta. Cada cierto tiempo, Roger caía presa de algún capricho. Madelaine lo llamaba «sus obsesiones». Iban y venían como las estaciones o los súbitos antojos gastronómicos de una embarazada.


			En una ocasión, había plantado 30 palmeras en el jardín en un arrebato de entusiasmo para que le hicieran sentir como si estuviera en el Pacífico Sur. El repentino frío del invierno convirtió su Pacífico Sur en Alaska. En otra ocasión, le dio por afirmar que todo padre de familia responsable debía tener un generador eléctrico en casa. De modo que compró un motor diesel y cavó un hoyo ilegal en el sótano, que luego selló con asfalto. Cuando la luz se fue en todo el vecindario, la policía se presentó allí. El tanque que tenía era ilegal, le dijeron, y estaba contaminando las aguas subterráneas; había que bombearla fuera inmediatamente. Toda la casa estuvo apestando a diesel durante semanas.


			Otro episodio que merece la pena mencionar es el del túnel. Necesitaba un túnel de fuga para poder salvarse junto a sus seres queridos en caso de que se produjera un desastre, les dijo Roger con rostro serio. Durante 12 semanas estuvo cavando incansablemente con palancas, picos y palas, e incluso empleó a algunos ayudantes a los que recompensó generosamente a cambio de su silencio. Entonces el agua subterránea empezó a inundar el sótano. No fue de la noche a la mañana, sino poco a poco cada día. Desde entonces Didi se refiere despectivamente al sótano como el «Lago Ness». 


			La gente veía a Roger como alguien amable y servicial; tan solo un poco excéntrico de vez en cuando. Ahora estaba el asunto de aquellas extrañas luces en el suelo. ¿Estaría empezando a perder el norte?


			Hacía dos semanas que se habían venido produciendo esos extraños sucesos. Roger compraba el periódico en el quiosco, se tomaba un par de cervezas en el Bar du Léman y, al llegar a casa, saludaba a Didi en la cocina. Como cada noche, se había sentado en su viejo sillón de cuero a esperar a que Didi le avisara para cenar. Mientras ojeaba el periódico, de repente, un destello junto a su pie izquierdo empezó a molestarlo. Probablemente se tratara de algún reflejo procedente del exterior; entonces desapareció tan rápido como había venido. 


			Luego volvió a aparecer. Dos veces. Tres veces. ¿De dónde venía aquella luz? Roger se acercó a la ventana, miró calle arriba y calle abajo buscando los faros de algún coche, algún reflejo, niños jugando con linternas… cualquier cosa que no hubiera estado allí las noches anteriores. No advirtió ningún cambio. Estaban a mediados de marzo y el sol se había ocultado tras el horizonte. 


			Fastidiado, Roger regresó a su sillón. ¿Estaba viendo cosas que no existían? ¿Sería su cerebro? ¿Le estaría gastando su vista una broma pesada? Se miró los zapatos. En ese momento, sucedió de nuevo. Sobre la punta de su pie izquierdo se formó un nudo de colores que después adoptó la forma de un rectángulo. Roger se quitó el zapato; los colores seguían ahí, flotando, a unos 30 centímetros del suelo. Roger empujó el zapato hacia las luces. El rectángulo de luz permaneció inalterable. Después fue hasta la pared y encendió todas las luces. Las luces del salón brillaban con fuerza. Roger se arrodilló y tocó la alfombra con ambas manos. La extraña luz, entretanto, había desaparecido, como cuando una pantalla se apaga. 


			Roger fue a la cocina y le pidió a Didi una linterna. Didi siempre sabía dónde estaba todo. 


			—¿Estás buscando algo en el Lago Ness? —le preguntó maliciosamente.


			—No —mintió él—, se me ha caído una pastilla en el suelo. 


			Roger examinó las paredes con la linterna centímetro a centímetro. En alguna parte debía haber algo que fuera reflectante. Tal vez un minúsculo trocito de cristal, o una pequeña canica, el marco de una foto, la correa metálica de un reloj, una llave, algún tipo de estuche brillante, una moneda… ¿Se estaría volviendo loco? «Mantén la calma», se dijo a sí mismo. «Aclararé este asunto con rigor científico». 


			Después de la cena regresó a su viejo sillón de cuero. En realidad, Roger esperaba que aquella aparición se manifestara de nuevo. Alguien en la televisión estaba explicando en ese momento que la «world wide web» tenía su origen en el CERN. Un tal Monsieur Tim Berners-Lee había desarrollado la «www» en 1989 para que los científicos pudieran compartir los resultados de sus investigaciones rápidamente. Roger estaba considerando la idea de llamar a Roger júnior para hablarle acerca de los fantasmas de la casa, pero si quería impresionar a su hijo, que era físico, necesitaba pruebas. Algo concreto…, pero no había nada. De repente, vio el anuncio en la televisión. Una empresa anunciaba su nueva cámara de fotos. ¿Una cámara? Roger fue a ver a Didi. Estaba sentada en la habitación de al lado riéndose con alguna serie. 


			—¿Didi? —interrumpió Roger—, ¿sabes dónde está mi antiguo equipo de fotografía? Ya sabes, las bolsas negras de Nikon. 


			Didi bajó el volumen. 


			—¿Qué quieres hacer con tus cámaras en plena noche? Hoy en día todo es digital. Ya ni siquiera puedes encontrar esos carretes. 


			—¿Significa eso que te has deshecho de ellas?


			—Estuve a punto de hacerlo hace unos años, pero luego colgué el pequeño estuche en el armario que hay al final de las escaleras. Las que llevan al Lago Ness. 


			—Gracias —exclamó Roger—. Tal vez podamos vender este viejo equipo. 


			En la bolsa había dos cuerpos de cámara con varias lentes. Eran de una calidad excepcional. Disparador, encuadre, temporizador automático… todo funcionaba a la perfección. Lo único que les faltaba era el carrete. 


			Al día siguiente Roger fue a la tienda de fotografía en la Rue du Mont-Blanc. 


			—Dime, Jean-Claude, ¿todavía existen estos viejos carretes? ¿Se llamaban Kodak?


			—Los tenemos. Esto es Ginebra. No te imaginas las vie-
jas cámaras de fotos que usan algunos de los delegados de la ONU. 


			Los dos hombres se sentaron a tomar un café en la habitación trasera. Se conocían desde que iban al colegio. Roger quería saber cómo funcionan las cámaras que se activan con el movimiento. ¿Cómo consigue hacer una foto solo cuando se mueve algo?


			—Conoces estas bujías, ¿verdad? Envían un débil haz de luz, y en cuanto algo se mueve en la habitación, el haz de luz se rompe y la señal se dispara. Entonces, la luz se enciende. 


			—¿Y ese sistema también puede montarse en una cámara de fotos? Dirijo la lente a un determinado punto y conecto el temporizador automático y cuando la luz en la habitación cambia… ¿hace la foto?


			Al día siguiente Roger colocó su cámara Nikon en un trípode. Le había puesto un carrete ASA 400 ultrasensible y había conectado a ella el detector de movimiento. 


			—¿Qué obsesión es esta? —preguntó Didi desconcertada. En nuestro salón no hay cucarachas ni bichos. 


			—Quiero averiguar algo —farfulló Roger y, de hecho, era verdad—. He conectado la cámara a un detector de movimiento que mide la cantidad de luz de la habitación. 


			—¿Con qué propósito? —Didi frunció el ceño. 


			—Algunas veces me parece que las cosas brillan demasiado y otras muy poco. Tal vez tenga que ir a un oculista. Este sensor de aquí mide el brillo. 


			Didi negó con la cabeza. Déjalo a solas, pensó; esta obsesión se le pasará igual que las otras. 


			Durante dos días nada sucedió. Ninguna aparición en la casa. Cuando Roger se sentaba en el sillón apagaba el detector de movimiento y desmontaba la cámara. Luego la dejaba en la silla que tenía a su lado. Era exasperante. Ninguna luz aparecía para burlarse de él. Entonces, finalmente, la noche del 28 de marzo los destellos comenzaron de nuevo. Roger cogió la Nikon, la llevó a su ojo y pulsó el disparador 36 veces. No podía utilizar el flash porque habría ahogado la luz del suelo. Tres días después tenía en sus manos las fotografías en color y se regocijaba. ¡Increíble! ¡Inaudito! Las fotografías mostraban claramente y sin género de duda un punto que se convertía en una bola de luz. Después se formaba un cubo y, finalmente, un rectángulo colorido y con rayas. Mientras hacía las fotos, Roger había tenido la lucidez suficiente para hacer que su zapato apareciera en las fotos. Podía verse claramente cómo en tres de las fotos el rectángulo de luz se situaba sobre la punta de su zapato. 


			—Roger —le dijo Roger a su hijo por teléfono—. ¿Puedes pasarte un momento a ver a tu padre?


			—Un poco difícil ahora mismo. Han venido más de 60 colegas de todo el mundo. No te haces una idea de todo lo que se está discutiendo aquí. Y luego están las hordas de periodistas que tratan de colarse. 


			—Los periódicos no dejan de hablar de cierta partícula elemental. ¿Qué estáis buscando?


			—El bosón de Higgs. ¡Ay, papá! Es demasiado largo para contártelo por teléfono, pero tú lo entenderás rápido. Verás, en 1964 el físico británico Peter Higgs desarrolló una teoría según la cual partículas que en principio no tenían masa, de repente, adquirían masa debido al llamado «campo de Higgs». Estas extrañas partículas podrían explicar muchas… si es que somos capaces de hallarlas. 


			—¿Hasta dónde habéis llegado?


			—Primero, arrancamos nuestro acelerador de partículas en diciembre pasado, de nuevo en febrero de este año y, ahora mismo, estamos comenzando la tercera fase. La cosa promete, pero ni me hables de la cantidad de energía que necesitamos… Para la gente de a pie es prácticamente imposible entender…


			Roger sénior lo sabía. El gran colisionador de electrones y positrones (LEP) llevaba utilizándose desde 1989. A pleno rendimiento, este monstruo consumía 100 GeV (gigaelectrónvoltio), la energía consumida por 10 ciudades. Ahora estaban usando el enorme colisionador de hadrones (LHC), el mayor acelerador de partículas del mundo. Roger lo había leído en los periódicos. El anillo del acelerador tenía una circunferencia aproximada de 27 kilómetros. Estaba situado justo debajo de la frontera entre Francia y Suiza, cerca de Ginebra, a unos 60 metros de profundidad y a tan solo unos pocos kilómetros de la casa de Roger. En este anillo, en realidad un tubo circular, 9 300 imanes se encargaban de que las partículas elementales, que eran aceleradas a una velocidad cercana a la velocidad de la luz, no chocaran contra la pared, sino que permanecieran en medio del tubo a increíbles velocidades. El CERN era financiado por 21 países y cada uno de ellos enviaba a sus mejores físicos a Ginebra. La opinión pública apenas se enteraba de lo que realmente sucedía en el CERN, pero no por una cuestión de secretismo, ya que el CERN no tenía ningún problema en informar, sino debido a la complejidad del tema. La física de partículas no era muy popular ni tampoco algo que pudiera explicarse en pocas palabras. 


			—¿Cuándo esperáis hacer algún descubrimiento? —le preguntó Roger sénior a Roger júnior. 


			—No es algo fácil de predecir. En realidad, esperamos que suceda algo en las próximas semanas, pero cualquier cosa es posible: una revolución en la física de partículas o un fracaso. Lo verás por la tele si hay algún descubrimiento. 


			—Solo una breve cosa más, hijo, antes de que cuelgues —dijo Roger—. He oído algunos rumores estúpidos. ¿Lo que hacéis es peligroso? He leído hace poco que algunos físicos habían advertido de que se podría crear un miniagujero negro que se tragase toda la tierra. Al fin y al cabo, algunos medios suelen referirse a esto de Higgs como «la partícula de Dios». 


			—Papá, de verdad que no hay nada de qué preocuparse. Yo y muchos otros colegas hemos hecho los cálculos. No hay nada de lo que pueda surgir un agujero negro. Haría falta un millón de veces más energía de la que tenemos ahora. Cuando termine todo este jaleo espero poder pasarme por ahí. ¡Adiós! ¡Dale besos a mamá! Hablamos. 


			Roger dejó su teléfono móvil a un lado y volvió a mirar detenidamente las 36 fotografías. Observó todas las fotos una a una. Sus sospechas no paraban de crecer. ¿Habría alguna relación entre el rectángulo de luz de su salón y los experimentos que se estaban llevando a cabo en el enorme colisionador de hadrones? ¿Estaría manifestándose en su casa algo extraño que pudiera ser de gran interés para los físicos del CERN? Inquieto, Roger estuvo tentado de llamar a su hijo de nuevo, pero se lo pensó mejor. Necesitaba más pruebas, mejores fotos. Imágenes desde otro ángulo. 


			De modo que Roger compró un lote de carretes Kodak de alta velocidad, todo lo que Jean-Claude tenía en la tienda. El salón se convirtió en un coto de caza. Roger dejó de sentarse en su viejo sillón de cuero; se propulsaba a sí mismo sobre la alfombra en una silla con ruedas que había conseguido en una residencia de ancianos. Llevaba sus cámaras colgadas al cuello como si estuviera acechando a su presa. Les puso carretes a ambas cámaras, y tenía cuatro lentes disponibles. 


			Didi empezó a preocuparse. 


			—¿De verdad que no puedes explicarme de qué va todo esto? Te comportas como si no pasara nada, pero conozco tu mirada y tus impulsos. 


			Roger la llevó a un lado y trató de explicarle algo acerca de la partícula de Higgs. Le mostró las 36 fotografías. 


			Didi parecía nerviosa. 


			—¿Y no hay nada que pueda explotar? ¿No tienes químicos en casa? —preguntó insegura. 


			—No, cariño. Ni siquiera unas cerillas. 


			Didi miró al suelo, luego observó de nuevo las 36 fotografías que había extendidas sobre la mesa. 


			—Tenemos que decírselo a nuestro hijo —le dijo desafiante. 


			—¡Ya lo he hecho! —repuso Roger—. Todos los físicos del CERN están demasiado ocupados con su increíble experimento. Están buscando la partícula elemental inexistente. En cuanto termine todo el ajetreo, tu hijo Roger vendrá a cenar. 


			A lo largo de las dos semanas siguientes la luz rectangular se apareció a distintas horas del día. Roger hizo fotos desde todos los ángulos: desde delante, a ambos lados, desde atrás y desde arriba, con y sin las luces encendidas de la habitación. ¿Qué demonios…? Aquello no podía ser la partícula de Higgs. Por lo que él sabía, la partícula desaparecía tan rápido como aparecía. Se descomponía en otras partículas elementales; se transformaba. Roger se había documentado al respecto. Como resultado, sabía que el bosón de Higgs era el resultado de una excitación cuántica en el campo de Higgs, fuera lo que eso fuera. En cualquier caso, no era algo que se mantuviera fijo en el aire y dejara que le hicieran fotografías desde todos los ángulos. Y aun así, el campo de luz existía. Roger podía demostrarlo con absoluta claridad con 234 fotografías. Roger júnior se iba a llevar una sorpresa. Completamente emocionado, Roger esperó la llamada de su hijo. 


			Llegó mayo. Un clima suave junto al lago Lemán. Las cumbres heladas de los Alpes franceses brillaban a lo lejos. En la ladera sur de una colina a 800 metros de distancia de la pista del aeropuerto de Ginebra se sentaban a la sombra dos generaciones de la familia Lavre. Roger acaba de abrir la primera botella de champán. 


			—Lo logramos —dijo orgulloso Roger júnior mientras asentía con la cabeza—. Papá, nada de esto puede salir de aquí. Hemos encontrado la partícula de Higgs. Categóricamente. Es increíble. El viejo Peter Higgs también se encontraba allí.


			Lloró de alegría. Todos nos dimos la mano y bailamos en círculo. ¡Fue un momento único! Veintiséis físicos de partículas comportándose como niños. Pero hemos decidido que no lo publicaremos hasta dentro de unas semanas. Debemos documentar nuestros resultados de forma impecable. Así los periodistas podrán también publicarlos. 


			—¡Enhorabuena! ¡Eres asombroso! —Didi levantó la copa para brindar por su hijo—. ¿Vamos a convertirnos en los padres de un ganador del Premio Nobel?


			—Mamá, estás echando a volar tu imaginación. Somos un gran equipo internacional. El honor es de Peter Higgs. Él fue el primero en calcular la partícula. 


			Los tres se quedaron callados. Roger se volvió hacia su hijo. 


			—¿Tienes un momento para escuchar una historia asombrosa?


			—Si es de ti, sí —Roger júnior se rió y levantó de nuevo su copa.


			Una hora más tarde estaba al tanto de todo. Había visto las fotos una y otra vez. Había dado vueltas por el salón junto a su padre, se había sentado en el viejo sillón de cuero justo en el preciso momento en el que las luces volvieron a aparecer. Roger júnior era ahora un testigo ocular; una experiencia que se le quedó grabada en la mente del mismo modo que el descubrimiento del bosón de Higgs. Los dos hombres discutían ahora sobre cómo proceder. Roger, el físico, le dijo a Roger, el profesor de geometría:


			—Es demasiado increíble como para que acuda de manera oficial a nadie del CERN. Conozco a dos tipos realmente buenos, ambos son físicos de partículas, como yo, y siempre están dispuestos a pasar un buen rato. Con vuestro permiso, mamá, papá. Les invitaré a venir. ¿Qué tal el sábado?


			Uno de los físicos era un hombre llamado Zwicky, del cantón suizo de Glarus. El otro, que parecía un profesor de gimnasia, era de Clermont-Ferrand, en Francia, y se llamaba Durand. Tenían un buen sentido del humor y empezaron contando chistes sobre el mundo académico. 


			Tras los chistes, las cosas se pusieron serias. Roger les habló a sus colegas acerca de los sucesos en casa de su padre. Les mostró las fotografías y, copa de champán en mano, bajaron al salón donde, como si se lo hubieran ordenado, el campo de luz se iluminó. Apenas había dejado de estar presente a lo largo de los últimos días y, de hecho, había crecido un poco, algo parecido a cuando hacemos zoom en una imagen. El Sr. Zwicky y Monsieur Durand observaron los patrones de colores desde todos los ángulos. Querían estar seguros de que no se trataba de ningún tipo de reflejo. Colocaron periódicos alrededor de los patrones de luz de manera que cualquier reflejo, desde cualquier ángulo, fuera imposible. Luego comenzaron las deliberaciones. Una y otra vez se discutieron y descartaron teorías, especulaciones, ideas disparatadas… El Sr. Zwicky dijo que le habían llamado especialmente la atención los colores irregulares. Aquella cosa mostraba patrones diferentes por delante y por detrás. La parte de atrás no era igual, ni tampoco brillaba a través de la delantera.


			—Tal vez se trate de un holograma. Con tres dimensiones, pero del que solo vemos dos caras. Como la primera y la última página de un libro, pero falta la de en medio. 


			Decidieron llevar a cabo algunos experimentos. Traerían algunos detectores altamente sensibles y tratarían de encontrar la fuente, el origen de la luz. 


			Dos días más tarde, el salón se había convertido en un laboratorio. Había pequeñas cajas sujetas a rejillas de metal que habían comprado en una tienda DIY. Una amplia gama de láser de distintos colores brillaba de una rejilla a otra. Tocaban el misterioso rectángulo de luz situado unos 30 centímetros sobre el suelo. Cambiaron la disposición del experimento varias veces. Cuatro horas después, Monsieur Durand estaba desesperado y a punto de darse por vencido. 


			—Esa cosa no brilla desde ningún lado. No hay fuente… ni detrás de la pared, ni en el techo, ni en el exterior. La imagen en color se crea exactamente en el mismo punto en el que está parpadeando en este instante. 


			El Sr. Zwicky, que evidentemente era una persona brillante, pensaba que debían tratar de hallar el «mensaje». Había un mensaje allí, viniera de donde viniera, y la clave estaba en hacerlo visible. Los tres físicos conectaron un portátil a varios de los dispositivos. Un rayo láser invisible (esto era algo que Roger tampoco había visto nunca antes) escaneó las delgadísimas líneas del lateral del cuadrado. La cara lateral de un trozo de papel, por así decirlo. 


			De repente, se hizo un completo silencio. Todos se quedaron de piedra al mirar la pantalla. Empezó a formarse un código binario en cinco:


			00110001 00110010 00110001 00110110 00110010 00110001 00110001 00111000


			00110001 00110010 00110010 00110010 00110010 00110001 00110001 00111000


			00110000 00110001 00110000 00111000 00110010 00110001 00110001 00111001


			00110000 00110001 00110001 00110100 00110010 00110001 00110001 00111001


			00110000 00110101 00110000 00110101 00110010 00110001 00110001 00111001


			—¿De dónde salen estos números? —preguntó Roger júnior asombrado—. ¿O es que hay alguien gastándonos una broma? ¿Estamos en uno de esos programas de cámara oculta? 


			—Shhh —dijo molesto el Sr. Zwicky—. Estoy tratando de hacer legible el código… ¡Mirad!


			12162118


			12222118


			01082119


			01142119


			05052119


			Todos miraron la pantalla del ordenador. Entonces el Sr. Zwicky empezó a explicar cuidadosamente:


			—Tiene sentido. Las primeras dos líneas de números terminan en «2118», las siguientes tres en «2119». De modo que se trata de fechas del calendario escritas en formato americano. Es decir, primero el mes, después el día y, finalmente, el año. Aquí, en Europa, lo escribiríamos así:


			16 diciembre, 2118 (12.16.2118)


			22 diciembre 2118


			8 enero 2119


			14 enero 2119


			5 mayo 2119


			—Ya, ¿y…? ¿Quién…?


			—Ni idea —Zwicky y Durand se miraron perplejos el uno al otro. Después, todos se juntaron alrededor de la mesa. Las fechas apuntaban al futuro. La fecha de aquel día era 5 de mayo de 2112. La primera fecha en la pantalla era 16 de diciembre de 2118, siete meses y 100 años hacia el futuro. ¿Qué estaba pasando? Una y otra vez el grupo comprobó que no se tratara de ninguna broma. Tal vez sus colegas del CERN habían montado toda una farsa para jugársela. 


			Entonces, a Roger júnior se le ocurrió la siguiente idea:


			—¿Existe alguna posibilidad de responder en la misma frecuencia? Cuando alguien envía un mensaje, yo puedo enviar una respuesta…


			—En teoría, sí —respondió Durand pensativo—. ¿Qué le decimos al emisor?


			El Sr. Zwicky ya había empezado. Tecleó la fecha «5 de mayo de 2012» y siguió con «¿quién eres?». Lo escribió en inglés y en código binario porque el grupo de físicos dio por sentado que este era un lenguaje que cualquiera entendería. 


			Al teclear esto se hizo la oscuridad. No solo en la pantalla del ordenador, sino también el extraño cubo de luz que brillaba a 30 centímetros del suelo. Parecía como si el mensaje hubiera llegado a alguna parte. Nada más sucedió a lo largo de la noche. Peter Zwicky —a estas alturas todos se llamaban ya por su nombre— trató de enviar otros dos mensajes, pero el enlace se había perdido. ¿Estarían todos ellos atrapados en un sueño común? ¿Serían víctimas de alguna clase de control mental desconocido? La realidad parecía haber salido volando por la ventana. Objetivamente, Peter se dio cuenta de que todo era real y podía ser importante. Pensaba que sus desconocidos compañeros de ahí fuera podían tener a su disposición algo de lo que ellos carecían. 


			—Y eso significa que la única explicación es que vengan del futuro. Volverán a ponerse en contacto… si quieren. 


			El grupo siguió discutiendo hasta bien entrada la madrugada.


			Roger, el profesor de geometría, insistía en que nada podía venir del futuro. Absolutamente nada. Eso incluía los mensajes. Y punto. Jacques Durand se refirió al físico sueco Max Tegmark. En publicaciones científicas había defendido mundos paralelos, universos que existirían junto al nuestro sin que nosotros lo advirtiéramos. El «pequeño Roger» habló sobre la obra del matemático Kurt Goedel, quien décadas atrás había dicho que la Teoría General de la Relatividad de Einstein permitía rupturas en el espacio y el tiempo. ¿Y mensajes? ¿Cómo se supone que funcionaba eso?


			—Imaginad una raqueta de tenis con un cordaje muy fino —explicó Zwicky—. Cuando la pelota de tenis golpea la raqueta hace una muesca. El espacio se curva. Ahora, en lugar de la pelota de tenis, imaginad una pelota muy pequeña, pero extremadamente pesada. Esta curvará la red hasta tal punto que formará una esfera que rodeará por completo la pelota pequeña. La microscópica pelota extremadamente pesada sería la máquina del tiempo. Podría salir de la esfera en cualquier punto. Eso, por cierto, es consecuencia de la Teoría General de la Relatividad de Einstein, pero eso ya lo sabéis. La parte imposible de entender es que la máquina del tiempo aterrice en una dimensión diferente cuando abandona la esfera porque en el espacio hay un número infinito de dimensiones. De forma gráfica, hay un trillón de otros espacios alrededor del espacio en el que nos encontramos en este momento a tan solo una fracción de nanomilímetros de distancia de nosotros… La física cuántica hace posible las cosas más imposibles. 


			—¿También los galimatías? —preguntó alguien.


			—La física cuántica es un galimatías —afirmó el Sr. Zwicky—. Según la teoría de taquiones de nuestro venerado colega Gerald Feinberg, causa y efecto pueden, incluso, invertirse. 


			Al llegar la mañana, los hombres tomaron un taxi. La aparición no regresó hasta el día siguiente. 


			Peter había conectado el portátil a la impresora. En la pantalla brillaba una imagen muy clara en 3D. Todos reconocieron la forma de plátano, ligeramente curva, del lago Lemán desde arriba. Alrededor de este se situaba la ciudad de Ginebra, solo que mucho más grande que en 2012. A ambos lados del lago había una gran extensión de casas atravesadas por amplias calles. A la izquierda, se extendía hasta la ciudad suiza de Lausana. Hacia la derecha, alcanzaba hasta la ciudad balneario de Evian, en Francia. Y sobre la imagen ondeaba la inconfundible bandera de la ONU. 


			—¡No me lo creo! —afirmó con sorna Jean-Claude—. ¡Es imposible! Si esa imagen viene del futuro significaría que dentro de 106 años seguiría habiendo una ONU y que su bandera seguiría siendo igual que a día de hoy. ¡No puede ser! 


			—¿Qué podríamos preguntarles? —interrumpió pensativo el Sr. Zwicky. Se pusieron de acuerdo en la frase «Por favor, identifíquense». 


			La respuesta llegó: «Somos los descendientes. Estamos experimentando con intervalos. Según el antiguo calendario cristiano, hoy es 7 de mayo de 2119». 


			—¡Ja! ¡Es de locos! —se rió Peter irónicamente—. Dicen que están en el 2119… ¡así como así!


			—Poco a poco, estoy empezando a creer en lo imposible
—afirmó Roger—. Piensa tan solo en lo mucho que podríamos beneficiarnos de los conocimientos del futuro. ¡Son más de cien años hacia adelante! Sus conocimientos reducirían el tiempo de nuestras investigaciones…


			—…Y el presupuesto.


			Hasta entonces, el único fumador entre los cuatro físicos había sido Roger sénior. Ahora, todo el mundo le daba caladas nerviosas a su cigarrillo. Todos lo tenían claro: debían informar a sus colegas y a sus superiores. El descubrimiento del «bosón de Higgs» no era nada en comparación con la posibilidad de hablar con el futuro. ¡Las consecuencias eran inimaginables!


			Entre todos se pusieron de acuerdo en hacerles una pregunta a sus interlocutores del futuro: «Albert Einstein calculó las ondas gravitacionales y afirmó que estas ondas podrían provocar la curvatura del espacio. ¿Se ha demostrado esta teoría?».


			No hubo respuesta. La conexión se interrumpió al otro lado. La pantalla permaneció en negro. Esa es la razón por la que ni Roger júnior, ni sénior, ni Peter Zwicky, ni Jacques Durand informaron a sus colegas. Peter dijo lo que todos estaban pensando. Ningún conocimiento podía llegar al pasado desde el futuro. Eso cambiaría el futuro. 


			Todos ellos estuvieron de acuerdo en dar por terminado el laboratorio de investigación en el salón de Roger y desmontar los dispositivos, láseres y rejillas del salón, pero entonces la pantalla se iluminó de nuevo. Ocho personas con rostros de una belleza casi sobrenatural aparecieron. Cada uno de ellos tenía los mismos ojos grandes, así como los mismos labios ligeramente sonrientes. Todos vestían una especie de peto azul oscuro y saludaron con movimientos lentos y elegantes. En la parte inferior de la pantalla aparecieron unas palabras con una luminosidad mercurial: El futuro sucede de todas formas. Rápidamente, Peter encendió la impresora. Las imágenes aparecían en color y con total nitidez. Al cabo de dos minutos, la conexión finalizó. 


			Las fotocopias que Roger Favre realizó pasaron por varias manos; y el mundo dejó de tener sentido para los pocos iniciados de 2012. ¿Eran esos nuestros descendientes? ¿Todos ellos tan hermosos? ¿Amables, elegantes, sin distinción de sexo? Además, emanaban algo que no era de aquí. Nuestros descendientes… ¿eran extraterrestres? 
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